
' ' ~ ' 

: ~ ; ' •>:i (; 

¡ ¡, 

'l ¡: 

,J'J'' ,l :¡ ¡)•) 

~ng¡et -"1'~ I,q ~~~O:, 
J.nf"~.l,l~~~o ,Civil - ~f!}}l~tecto , . 

(ContinU:ación) 

''Ce que j 'ent~b:ds par' beaut'é de1 ·la f'Olrin~ 
n 'e.st P,~~ .e~ q,'\l;e .g~1J:~f¡tle~eljl,~ Cl,lMp<U\l com
niun sous ce nom; 'éómíne pár · exeínple celle 

·dé'S.:ebjets :v.i.van:ts,:mih>dé fleur.sdern'é'iijue:tibns,, 
mais quelqué. chqse de rectilign~ ou de eü:
culaire et les síirfáées et •corps compbsés Avé{: 

¡lps¡,d:lloit(l's et .le c~:;cle au 1Jlo)'en ~u !Jqmpas, 
, d!l cord~au et de l'équerre .. Qar ces .+Qrmes 
· ·:iJ.e sotJ.t· 'pás, · ·comine· 'les:· antre'&,: beHes' • sóus 

eer,taines cqndit,io.ns, mai~ t<mj<)J,J;l'S, bel'les e'n 
sDi' '. Philébe.. Platón. 

Afquitebtúra c6lo:h.iaJ 'en ia A.rgentiila. · 

Antes de realizar aplicaciones de los prinmplos a:rmomcos, en 
elementos de arqu'itectura moderna, vea!Y!Ós algo de la arquitec
imr'á: tradicional, . de •la · ciudad 'de • Córdoba. 

'Había:fl •pasado 'Z(i}O años, en que por ,orden de :D .. Pozo:~ SiilL 
va rlci..gobem:adér ·de la Diócesis de 'Córdoba (año ·l"l4Q)~·•se ·eneo· 
mendaba al Arquitecto sacerdote D. Andrés iBlanqu,iila realiza
eión de la obra tan esperada por sus necesidades y las visicitudes 
por las que habían pasado las diferentes faces de las construeció
nes · anteriores a ésa feeha, de la catedral de Córdoba; admirable 
obra de la époéa colonial ,que al decir del Arq. D: Juan Kron'fuss, 
es la más importante y tal ves la primera de dicha época. 

Bien: en ésta obra de factura Barroeo-Renacentista es posible 
hacer también un análisis de las proporciones de su fachada prin
'é,ípal;'''ql'fe',ila•frente a la,p'htza: S; Maírtí:'ll'~fé1órd'oba R. A.). 

~ 
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La fig. 226 nos muestra una solución posible de trazado re
gulador de dicha fachada. Con el acoplamiento de dos triángulos de 
relación 3-4-5, se obtiene un triángulo de base ,6 y altura 4. Hemos 
visto la aplicación ~e é&te triángulo regulado,r, en el frontispicio 

del tempLp ,9!$ g~st~.· /~MtfVIl? ),.··, ,¡ , " ; 1• rp , ,¡ , l 1¡ 

Una ~ir.bJn~eVeiicil oéoh ~c¿ht:foileb\ o. ("cé~VtJ de¡-tJJalicada prin-
cipal), toca tangencialmente to:qp, ,el perímetro del pórtico princi
pal. Además las paralelas ·a los triángulos originarios, acusan fran
camente puntos definidi:litáé 11/ f~~luiá1lf1t; que corresponder{ a cor
nizas, capiteles, u otrOs el~rherttók ;irquit~C'tóhicos. 

También la media y extrel)1a .razón aparece, señalando en A. 
la llnea del arquitrave qu~ asieht~ '~obre los capiteles de las pi
lastras. del tramo inferior. 

'Ya pgerta prin:cipal encuadra en un rectángulo de valor V 3 
y las.pu~rtas.:iaterales e~ la p~9p.~rción de un rectángulo de re-

lación vW1lli~ U!): cuá,<lrado. ¡ 
· La· fi,g; 227 nos muestra la :dotación gráfica modular corres

p.ondlente al. esqU:~ina. rÚm'ico' ,de la f~chada de la mism~ catedral. 
Se observren en ella -,con certE;'ra claridad- dos rectángulos que 
corresponden a la proporción ''áurea'' y un cuadrado perfecto en 
cada cuerpo del edificio; obtenién4o§.~ en tota1, para la Jr.~r~a ge()
métrica de toda la fachada, seis rectángulos de valor cp y tres cua
drados perfectos. 

Est~ traz.~J,do nos dice. de las razones geométricas que, las con
jugan, al pensar en la estética de Platón, úll1e .niega . autonomía a 
la expresió:r;t .artística, aseverando que el arte. es :una repetición 
de formas o:rgánkas, d!:ít~rminadas por un • conflict.o, ,e;x.te:rior. y 

una necesidad inte;rior, :hasta que se hace pr.ese:n,te; la tra.:rna geQ,
métrica y subsana las dificultades· que la intuición no ha pcrdidQ 

*· resolver en. forma absoluta. 
Esta cuestión nos sume en la siguiente pregunta ~ ¿se debe a 

la casualidad todas estas soluciones de trazados armónicos ó esta
mos frente a un mila,gro puramente intuitivo~ 

Portadores de costumbres palaciegas, traídas de España, He-
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garon a Córdoba pobladores de aquel país, que para ac~ar en es
tas nuevas tierras -que tanta hermosura aprecian- necesitaron la 
indispensable vivienda, y a falta de constructores, recurrieron a 
clérigos de algunos monasterios' para que ¡lirigieran la realización 
de esas viviendas. 

Así nació la casa colonial, como la de los Allende (sito en ca
lle Alvear- Córdoba) en cuya prquitectur~ de fachada, se repi
ten -por los motivos apuntados- la,s formas y el estilo que se 
empleó en las construcciones monásticas (similitud con la portada 
de las Teresas, ver fig. 56). 

En esa fachada fig. 288 también los esquemas rítmicos, cum
plen su función r~guladora de las proporciones del conjunto. 

El tramo ·A B C D correspondiente a la portada principal, 
obedece al rectángulo Hambidgeano de valor y2, la pp.erta prin
cipal al rectángulo y3 y al mismo rectángulo responden las pro
porciones de ,Las ventam1s laterales: El tramo~Ji F G :H: también 
responde a la relación y2. 

Hay también corresp~mdencia e~ las par11lelas trazadas á 60° 
de inclinación, que inciden en los puntos señalados en . la figura. 

Un círculo de centro O, toca en su trayecto puntns defin'idos que 
corresponden a la puerta principal, a las ventanas y al motivo do
minante de la portada. 

1 

En un ap-acible lugar de la serrap.ía de Córdoba, donde el aire 
Yive lleno de pureza y frescura, aromatizado por las saludables 
emanaciones de plantas m~dicinales, ;>e levanta una capillita que 
lleva más de doscientos años de vida; la tradicional capilla de Can
donga. 

'' ... recuerdo bendito del pasado. . . recuerdo de la fé sin 
mancha del trabajo consciente y perseverante de los que se han 
ido. . . el criollo inteligente, el misionero inc¡¡,nsable, el indio aus
tero''. (.J. Kronfuss, Arquitectura Colonial en la Argentina) . 

En ella, mi inquietud me llevó a buscar la correspondencia 
eurítmica entre los elementos principales de su modesta fachada y 
responde ampliamente. 
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Un rectángulo A B C D, fig. 229, que encuadra en la propor

ción y3, encierra el motivo: principal de la portada, cuya puerta de 
entrada responde en su relación de ancho y alto, al rectángulo 

,y2. Tambü~~ se repiten ciert¡:¡,s correspondencias entre líneas lle
vadas á 60" de inclinación; que jnciden en puntos definidos de la 
obra; y dos cí~culos c¿n cehtros •"en o y 0' tocan tmnbien partes 
destacada~ CJ,~iJl frente. . -· 

~n ~ü costado lateral, la fachada q:ue corresponde a la sacris

tía, tiene· eri: el rectán~ulo de valor y2, la ft~ra, E F G H, que 
se h~lla bien <l~;tra~térizada. .. . . . 

El trazado regulador que 'indica la :l'ig. 230 corresponde a la 
fachada principal de la iglesii de la Cqmpañía de Jesús ( Córdo
ba). Un cuadriculado perfehtamente regularizado, acentúa ejes, pies 
de aberturas, centros de ~reos, arranques de cornizas, etc., dán-
donos un esquema ríüni~o p~rfccto. . , . ·· 

Hay que agregar además dos círculos de centros O y 0', y 
un semicírculo de centro 0" que concuerdan en sus incidencias, 
con puntos cara<;terizados de la fachada. _.. ., 

La :fig. 231, corresponde al frente principal de la iglesia del 
Hospital San Roque ( Cóirdoha). Vemos en él, aplicación del trián
gulo 2-3-4, repitiéndose en los cuerpos superiores un paralelismo 
per:l'ecto de los lados de dicho triángulo, en correspondencia con 
ejec de pilares, capiteles, etc. _ 

La media y extrema razón, señalan las bases de los pilares del 
cuerpo superior. La puerta principal encaja en la proporción del 

rectángulo y3. 

Arquitectura contemporánea. 

Entre los arquitectos modernos alemanes, Peter Behrens, ha si
do el primero en acent11ar la aplicaci?n de esquemas geométricos 
de composición. Su mejor muestra la realizó en el grupo de edifi
caciones para la Exposición de Oldenburgo (1905) fígs. 232 y 233. 
Respecto a esta obra dice Hoeber en un informe ofi<lial ; ''La soc 
lemne construcción central del pabellón de arte, era un cubo ve-
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métricas y los cálculos trigonométricos, a realidades fundamenta
les de geometría esférica, que aclaran en gran parte y con bastante 
claridad, lo que no es muy claro en ciertas relaciones arquitectó
nicas. 

Según éste auto:r, se puede reconocer una regulación metódi
ca de las r~ladones y proporciones de las obras :-antiguas. 

La fig. ?35,, correspond~ al frente principal de _la casa de cam
po del autor de éste trabajo. Situada en Villa Al ende Lomas ( Cór
doba), se levanta la obra sobre UI}a extensa loma. Es simple su 
arquitectura; predominio de la línea horizontal: el hombre que 
descansa acostado, el horizonte en lontananza, la línea imaginaria 
que une nuestros ojos. . . y la naturaleza que ayuda con la fuerza 
de sus encantos y su verdadera euritmia, a dar al conjunto un mar
co de serenidad no excenta de belleza. 

Incidencia de paralelas llevadas á 45° de inclinación respecto 
a la horizontal, acusan puntos ..destacados de . .Ia arquitectura; y un 
reticulado perfecto 'señala los ejes a e vanos y espa.cios entre pila
res, obteniéndose un serio equilibrio entre la estética de la obra y 
la estática construGtiva. , 

El teatro de los Campos Elíseos de París, (obra de los arqs. 
hermanos Perret), presenta en la fig. 236 el trazado proporcional 
de su fachada más importante. La simplicidad de sus líneas, apo
yada por el equilibrio estético de sus vacíos y los llenos, armoni
zan perfectam~nte, dando al conjunto un aspecío .s¡¡vero y ;no ca
rente de belleza. 

La "villa" del arq. Le Courbusier, figs. 237 y 238, relatada 
por su autor, nos dice lo siguiente : '' I¡:l plaqué general de la fa
chada está regulada por el mís;mo ángulo'·4 que determina una dia
gonal de la que múltiples paralelas y sus respectivas perpendicu
lares suministrarán las medidas correctivas de los elementos secun
darios, puertas, ventanas, panneaux, etc., hasta en los menores de
talles. Esta villa de reducidas dimensiones, aparece en medio de 
otras construcciones edificadas sin regla, como más monumental, 
de un orden superior". 

Las fgs. 239, 240 y 241, corresponden a la fachada principal, 
al corte del gran hall y a la planta del Banco el Hogar Argentino 
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(Buenos Aires), obra del arq. A. Virasoro. Los gráficos regulado
. dore~ de sus prQporciones trazados por su autor, equilibran toda 
da obra, lográndose un conjunto lleno de armonía. 

En el siglo pasado, el arquitecto ·sujBtaba su creación a la for-. . . - . . ' . ·-,. 

ma y propo:rei0nes preestablecidas, dando su aporte, unidad a su 
expresión pers,anal. 

Hoy t:n cambio, tendencias tradi¿ionalistas o imitativas o in
dividuales (casi siempre de vida aisiada .·y efímera)' hacen oscilar 
a la arquitectura entre liJ.S más variadas. posiciones 'rara veces sen
tidas con verdadera convicció~l. Hay un trueque de la intuición 
artística por el simple r1;1ciocinio. 

Y así tenemos las teorías positivistas, cuya principal figura 
constituye Schopenhauer: la teoría de las proporcio~es abstractas; 
las teorías expresivas o simbólicas (simpatía simbólica corno forma 
es~ncial de lo be1l~-proyecci~~ s~ntimental se~ún los. est~ios d~ 
VIScher, Volkelt, L1pps y Wolfflm) y las teonas de '·'ambwntes', 
señalada por Taine, Boutmy, Adamy (las formas arquitectónicas 
en relación con el espíritu del tiempo), Ruskyn, Beltcher (simili
tud de la línea y el color en los nuevos edificios y el ambiente na
tural) y Fischer, (,relaciones d.e masas de color y de estilo, entre 
t~n edificio nuevo y f'Lquellos existentes en la ciudad donde se le
vantan). 

En las too-:cias de las proporciones abstractas se busca un' rit
mo de relaciones en las formas arquitectónicas, reconociendo a la 
arquitectura como arte abstracto, que tiene por si, sus leyes EJ.Ue 
responden como sucede con Íos colores a la fisiología de nuestros 
órganos sensoriales. 

Ya Vitruvio, adepto a éstas teorías, nos menciona los cánones 
de los arquitectos del período helenístico. Pithens, Hermógenes. 
I ppodamo de JYiileto. Y a hicimos mención al concepto de euritmia 
(composición del conjunto inspirado en la unidad estética «ordi
natio est modica membrorum operis commoditas sep~ratim, uni
versaeque proportionis ad symmetriam comparatio» y en la sime
tría (coordinación metódica de las medidas en el que cada miem-
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Qro arquitectÓIÚCO, como cada nota' en la músi(la y cada sílaba en 
la p:rosodia, posee: su "qua.ntitas" expresada ya sea en relaciones 
aritméticas moá.tiláres ' ( commensus Ó"commulationes) o que inter
vengan relaciones' geométri~as- (geom~tricas rlJ,tíones.. (Comenta
rios de G. Giov~oni e.n su corso' di Architettura y Louis Hante
coeur en De L'architecture), 

Vignola, ' Serlio, 'Albérti, 'Fra Giocorrdio, Villard de Honne
court, LeonardÓ d~· Vinci, P. ·nel.orme, ete., des,arrollaron el concepto 
Vitruviarro de 'aproximarse a proporcion~s· ·,'perfectas" sacándolas 
de la "cuadrathr.~'; del cuerpo humano y de la de los animales. 

También Aristóteles -aunque en otro campo-- en su filosofía 
del Bien y la Virtuq, al estudiar las virtw;les de la justicia, dice: 
''lo justo se halla en una especie de proporción ... '''; y acentúa 
que puede ser c01no la llaman los "matematicos", aritmética o geo
métrica, ya sea que corresponda la primera a .la jasticia commuta
tiva y la segm1da a la justicia distributiva, que proporciona la re
compensa al 'mérito. 

En su "Curiosa y oculta Filosofía" obra 9-e~ :gadre I van Euse
bio Nieremberg (1643) en su cap. XXIX "como por geometría se 
congce Dios en la Naturaleza", señala que el ge.ó¡metra .Pulcro, por 
el tamaño del diente formó el rost•ro y la c~beza" ... Y: pcír l!J, cabe
za 1~ restante del cuerpo. Y Pitágoras por él pié de Ilércules, de
duzco su grandeza ... 

. Vimos también el proceso seguido por el ritmo de vacíos y lle
nos, .en las aplicaciones de los trazados regul~res ,de 'arquitecturas 
de diversas épocas, donde ¡;¡e aplic¡¡;ron los, 7clftsicos triángulos de pro
porcionalidad o los esquemas geométricos más variados. Paccioli con 
su "Divina J:>rop-orti~~e ". Zeising co~ su ; ; Se~ti~-~ Divitm ~-·, dieron 
pié a los continuados estudios del investigador Thiersch, Guyas 
conclusiones los lleva a sostener sus teorías sobre una constancia 

' 
' ' 

rítmi<la, en las relaciones que existen entre los varios elementos de 
un edificio. F'ecchner, que nos dió como ·~esultado . de sus investi
gaciones de laboratorio, las proporcionés _del rectángulo :preferido 
por el promedio de los sujetos obserV-ados. · 

En contraposición con el cuadrado que presenta unidad sin va
riedad y un rectángulo por ejemplo: de relación 1 á 2 1/3 que pre-
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senta una variedad sin unidad suf-iciente, el rectángulo que satis

face al valor cp (de la proporción ''divina'') es el qne ofrece al 

mismo tiempo el máximo de variedad y de unidad. 
Y trabaja activamente la estética geométrica, ensanchando el 

campo de sus admiradores, con los trabajos de Beverley, Garnier 

y Cloquet, entre otros. 
En la creación debe el arquitecto realizar la unidad de la for-

- ' 
ma que es 1a condición de belleza y no someter la forma a la fm1eión. 

Y para obtener aquella unidad, recurre a la simtería, a la ~¡;¡t~tica 

aparente de esa forma, recurre ep fin a las proporciones. Y .nues

tro dilema se debate en ésta duda: esas simetrías, ese sentido es
tético de las formas y esas proporciones, nos son dadas, nos vienen 

desde afuera o son creaciones de nuestra inteligencia y de nuestra 

sensibilidad, dictadas a nuestro ser por una especie de obscuro 

sentimiento q11e revive desde lo más recóndito de nuestra alma~ 

F. Blondel buscó las bellas proporciones en los edificios an,~í

guos. Viollet le Duc en las catedrales góticas, a fines del siglo p~
sado; precisando eL conocimiento de la arquitectura funcional y am~ 

bos creen en la existencia de una belleza originaria, ~asi matemá

tica {en Blondel bajo relaciones aritméticas y en V. le Duc bajo 

formas geométricas) . ¡ 

Creemos que esas proporciones existen, que tienen vivencia 

indiscutida en la naturaleza entera, que hay que someterse a ella 
y que la bel¡eza reside en las forn'las. 

También las diferentes fachadas de una calle moderna puedeh 

ser armouizados por los trazados reguladores. Las figs. 242, 243, 244 y 
245 muestran ejemplos de ello. Masas frontales simétricas o asimé

tricas, edificios con cuerpos salientes y entrantes, en partes bajas o 
altas en cuya relación geométrica se ha empleado triángulos, cua

drados, etc., colocados. en diferentes formas. 
Las figuras 246 y 247 corresponden a dos esquemas de faehadas, 

formados con elementos mixtos (cuerpos entrantes y salientes de 
alturas diversas), regulados por trazados que respetan un eje de 
&imetría prineipal. 
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... .-· La 248 es un esquema de 'fachada con el gráfico regulador, y 
en el que se observa la influencia del conjunto sobre los detalles, 
de la "media y extrema razón", valores de <f> ó sección "áurea '' 
en las aberturas, que originan un equilibrio perfecto de masas y 
relaciones armo~iosas de vacíos y llenos .. 

Es indudable, que éste estudio de carácter estético (de por si 
no fácilmente definible, como ocurre en problemas de arte), .tiene 
sus detractores o "no creyentes", en el feliz resultado de las in~ 
vestigaciones. 

M. Borissáblievitch en "L~s Teories de l 'architecture" ( co
mentada por Alejandro O. Deustua, en su obra "Lo bello en el 
arte") nos dice: "M. Borissablievitch después de comentar las di
versas teorías relativas a la estética de la arquitectura, afirma, 
que de todas las estéticas, la de la arquitectura es una 'de las más po
bres y que, de todas las a:rtes, el árte arquitectural· ek aquel del 
que menos se han ocupado, y atribuye estos hechos a las siguientes 
causas: 1". Que la arquitectura es el arte más pobre en sus me
dios de expresión, de donde nace el interés mediocre de los estéti
cos por él; 2°, que los arquitectos no conocen, ordinariamente, na
da fuera de su Arte, ignorando a menudo, las demás artes, y, so
bre todo, las disciplinas filosóficas y de las ciencias, cuando la fun
ción del estético exige conocimientos múltiples, a fin de poder abor
dar el estudio de los problemas estéticos de una manera universal 
y profunda y 3°, que los filósofos y los sabios, no conociendo la. ar
quitectura y sus problemas particulares, como los conocen los ar
quitectos, no hablan de éste Arte, sino como aficionados, de una ma
nera poco diferente de los no.velistas, que describen las impresio
nes individuales que sienten ante el Partenón, San P:edro de Ro
ma, etc. Esta conclusié,n l~ funda en las deficiencias que observa en 
todas las teorías estéticas de la arquitectura, que él critica, · soste
niendo, que ninguna estudia la arquitectura con método científico, 
fisiológico, que es, en su concepto, el ve:rdadero método. Clasifica 
a los estéticos y sabios estéticos, manifestando que, desde su punto 
de vista científico, los autores m~s interesantes son los poetas y los 
novelistas; porqué esos grandes sensibles son sus mejores sujetos 
de observación, por haber registrado sus impresiones, contemplan-
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do sus monumentos arquitecturales por un procedimiento directo, 
sin la menor idea preconcebida; en una palabra intuitivamente. 
Cuanto a los. arquitectos-teóricos de la arquitectura, cree, que muy 
pocos de entre ellos, poseen una erudición filosófica. suficiente, pa
ra abordar, ,a lo menos, en ese dominio, el problema por resolver; 
por ejemplo Goller. Mucho menos numerosos son los que poseen 
bastante, la fisiología, para que les S{:la permitido contemplar el pro
blema:bajo elaspecto fisiológico, por eje¡nplo Wolfflín. En una pa
labra, la mayor parte de lÓs arquitectos estéticos se han extr:;tvia
'do; los unos, en consideracion~s puramente prácticas, sin ninguna 
relación con la Estética; los otros en el mundo objetivo, en las in
vestigaciones matemáticas (Vitruvio, Violet-Le-Duc, etc.), imagi
nándose encontrar en una relación de números o en un esquema y, 
sobre todo, en el famoso triángulo, el secreto y la llave de la belle
za arquitectural y olvidando que todos los fenónumos estéticos de
penden únicamente del hombre, y que es el hombre, solo, el que 
es preciso buscar en todas las explicaciones. Los filósofos-estéticos, 
de la arquitectura, han tratado de éste Arte con plena ignorancia 
y únicamente con el fin de aplicar la idea fundamental en su sis
tema estético. Por último, los sabios, que han emitido bellas suges
tiones científicas para la investigación estética, carecen de conoci
miento del Arte, de que hablan (Charles Henri y Bl Dr. Breucq, p. 
ejemplo) y, por consiguiente no han podido aportarle ninguna con
tribución de valor". 

Y toman Yigor los estudios de la ''forma'' 
1 
(como realidad 

existencial de la obra) de la "voluntad de forma" y de la "vo
luntad artística'\ llegando a lo que es esencialmente substancia in
dividual de

1 
aquella "forma' 1

, en las teorías expuestas por lós maes
tros alemanes de la estética conte:mpóránea. 

W olfflin en su Psicología de la arquitectura, estudia ésta ac
tividad como oposición entre materia y fuerzas formales y llega 
al perfecto equilibrio, logrado entre la materia y la voluntad de 
expresión. Sigue Schopenhauer en su objeto de la arquitectura y 
F. T. Vischer en ló referente a la ''forma''. 

Y a W olfflin, hace distingo de los momentos exteriores y cua
tro momentos interiores de la forma. En los exteriores incluye : 
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1 o la limitación del espacio, 2° la medida que equivale a Ja fuerza de tensión de nuestra intuición. Entre los elementos interiores: 1'0 la regularidad, 2° la· simetría, 3° la proporción y 4° la armonía. Y presenta la siguiente ''proposición fundamental'' : ''Los momentos de la forma, no son otra cosa, que las condiciones del ser orgánico, desprovista, como ~ales, de toda significación, no expresando nada. En un& palabra, no dan sino el esquema del ser viviente. Define la r~gularidad como el retorno regular de partes distintas, pero iguales .. Toma, como ejemplo de regularidad, el cuadrado. No tiene nada de común, dice, .con nuestro organismo; no nos place sino por la agradable forma de su ser : pero ésta no representa ninguna de las condiciones orgánicas generales de la vida, no es sino una forma preferida de nuestro intelecto, \Volfflin, agrega su comentador, hace una opservación muy exacta, diciendo, que la regularidad representa un valor, puesto que nuestro organismo, según su construcción, tiende también hácia la regularidad de sus funciones. Respiramos regularmente, marchamos regularmente; en una palabra, toda actividad no es, p1l_es, sino la imitación inconsciente de nuestra n:;¡,turaleza en nosotros; lo que equivale decir, q:qe lo bello es lo que corresponde a nuestra naturaleza. 
W olf:flin, define la simetría como Vischer y ambos la definen como geómetras. El primero, es verdad, agrega a esa definición no estética, esta explicación original : la exigencia de la simetría deriva de la disposición de nuestro cuerpo; es decir, el hecho que nuestro cuerpo es simétrico o más precisamente, el hecho que nuestros sentidos y nuestros hemisferios cerebrales lo son. En cuanto a la asimetría, Wolf:flin la interpreta científicamente así: Nosotros sentimos un malestar cuando nos identificamos, por medio de la intuición simbólica, con el objeto asimétrico y nos parece que la simetría de nuestro cuerpo está también desarreglada. 
Define Wolf:flin la proporción, como su maestro Vischer. La proporción dice, supone la desigualdad y el orden que domina esa desigualdad; y no habiendo encontrado ninguna solución en la definición de Vischer, re<lurre a Schopenhauer y declara, como éste, que, en la relación de la altura, comparada con el ancho, el soporte debe ser proporcional aJ peso; pero como la solución perte-
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nece a la estática y no a la estética, agrega, que el problema de 
la relación entre el soporte y el peso, no puede ser resuelto sino· 
por la finalidad;·en virtud de que el soporte debe ser apropiltdo 
a su objeto, Pasando a la presión vertical, W olf:flin dice : que no 
se puede adoptar allí un principio basado sobre números; porqué 
s.e encuentra Em presencia de una rel~ción calificativa entre la ma
teria, cuyo efecto es dirigido de aba;it> arriba, y el peso, al· que se 
opone. Encontramos entonces, las partes de lo bajo pesadas, aplas
tadas, y la de lo alto más ligeras y tratadas, en general, más fle
xiblemente; Esta alusió;n al 1'principio numérico", dice su comen
tador, es dirigida probablemente contra Zeising, que, contraria
mente a W olffiin, ha intentado expresar las relaciones proporcio
nales, pur números. W olffiin opone a ésta expresión numérica, que 
encuentra secundaria, su "relación calificativa", en la que· esta 
relación depende del sujeto y no es objetiva o cuantitativa, como la 
de Zeising. Las leyes de ésas relaciones escapan a toda determina- . 
ción matemática, agrega Wolffiin, lo que demuestra, que, para él, 
no existe una ciencia de la estética .arquitectural. W olffiin termina 
su capítulo sobre la proporción, con el estudio de los "semejantes"; 
1érmino que toma a Wundt y que éste último define como la re
petición de partes homólogas, aplicando la teoría de la analogía, 
tratada por Vitruvio y aún ªesde Platón, y de la que el estético 
Augusto Thiersch ha hecho un estudio especial. El valor del con
cepto de la proporción de W olffiin ,agrega su comentador, ~e en
cuentra en ''sus relaciones cualitativas", que ha sabidu distinguir 
de las relaciones geométricas o cuantitativas. 

W olffiin; así co'mo su maestro Vischer, observa también Bo
rissavlievitch; ha confundido la proporción con la armonía. La ar
manía, dice W olffiin, es el momento misterioso de la forma, y ·la 
define siguiendo a Vischer, como la unidad vivamente movimenta
da de una multiplicidad, que se· puede claramente distinguir. La 
<:¡rmonía es solo un concepto. Para W olffiin, la expresión no exis
te en la armonía: ella significa solamente ló que se podría llamar 
la fuerza de la forma. En su explicación de la armonía, recurre; así 
mismo, a Thiersh, diciendo, que éste estético ha demostrado, que 
se trata de una impresión orgánica, consistente en la repetición de 
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las mismas proporciones en las partes. La naturaleza, añade 'N olf
fiin persigue la· misma ley en sus cr-eaciones. 

DespUés ·de tratar W olfflin la armonía, vuelve sobre la pro
porción, proponiéndose, al mismo tiempo, estudia~ los elementos 
expresivos de la arquitectura. Estos ~leme:J;ltos son, según él, 1", la 
I'elació¡n de la altura, comparada con la latitud; 2<>, el desarrollo 
horizontal; 3°, el desarrollo vertical y 4°, el adorno. Wolfflin comien
za este estudio citando a Hermann Grimm quien dice, que la apa
riencia en la arquitectura, consiste en las masas; esto es, en las 
relaciones entre la altura y la latitud. Es allí, según W olfflin, en 
donde se encuentra toda la característica de una obra arquitectural. 
Pero se muestra más estético, cuando trata de expÍicar esa rela
ción, como la existente entre el "reposo y el esfuerzo", en la que 
el factor físico es también capital. 

La conclusión general de W olfflin, relativa a la proporción es 
la siguiente: la relación entre la altura y la latitud, interpretada 
como relación entre la fuerza y el peso, es decir, como· relación en
tre el esfuerzo y el reposo, tiene una gran importancia para la ex
presión. Pasando al fenómeno de la respiración y a su relación con 
la estética, W olfflin declara : que la correspondencia entre l~s pro
porciones y las medidas de la respiración, es de una gran importan- . 
cia .. Ofrece, como ejemplo, la superficie alargada de un tri~ngulo ' 
vertical y observa, que expresa un mo"Vimiento hacia la altura, sin 
;respiración. Según él, la l~titud de la oscilaciól{ entre la aspiración 
más viva o más lenta, corresponde a la duración, y su altura a la 
profundidad de su respiración. 

Otra afirmación de W olfflin, es que las proporciones re
presentan los caracteres de los pueblos. Esa es, dice su comentador, 
una prueba más, que lo bello es lo que corresponde a nuestra na
turaleza; un artista no hace sino imitar su propia naturaleza, 
creando su obra. \Volfflin menciona, a este respecto, el tímpano, 
diciendo, que en la historia de las proporciones que representan el 
tímpano, se podría encontrar todo el desarrollo de las concepcio
nes del mundo. Las proporciones góticas, romanas y clásícas em
barazan much<J a Wolfflin y, para explicarla recurre a una 'solu-
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cwn filosófiea, introducie:qdo el conceptq de la ''proporción me
dia", comparablé, según él, ~1 tono medio de la música. 

Ahora bien, esta ''proporción m edil!-'' llegfL a ser una norma, 
sobre l~;t que las demás proporciones están modeladas, a condición 

' ' . - . ' , '. . .. 
de que permanezcan en relación contínua con ésta norma. 

Como d,ivisión horizontal, W olffljn no menciona sino la sime
tría. Pretende que la simetría no es expresiva, si su medio no es 
eleva(lo, hacien(lo probablemente alusión al templo y su tÍIJJ.pano1 

manifestando, que la historia de las imágenes argu~tecturales es~ 

tán en relación con el desarrollo de los seres orgánicos. Volviendo 
a la semejanza estab¡ece, que, cuando más semejantes son las par
tes, menos subordinadas están unas respecto a otras, y ésta subor'" 
dinación ,indica una creatura más perfecta. 

En cuanto a la doble visión de un cuerpo simétrico, se decla
ra opuesto a ella y menciona¡ el templo griego, c:uyas columnas es
tán en números par, a fin de que los e.spacios sean impares. Para 
los edificios públicos, W olfflin dice, que exigimos hoy que sean 
simétricos. La simetrí~ representa según él, una manera digna y 
moderada, <:]_á el aspecto, alegre y pintoresc() y no el serio, y agre~ 
ga, que la simetría no puede ser permitida sino para las casas par
ticula~es y las casas de campo. ( Com. de A. O. Deustua, ob. cit.). 

También Schmarsow, gran propulsor de la teoría de la. "volun
tad de forma", actúa en éste campo y considera la "forma" com<;> 
poseída de "Qna "voluntad" que proceae del "hombre :IJ1i§mO ". 
"Cuando 1a religión es antropomórfica como la clásica, la "forma" 
estará poseída de una ''voluntad'' rigurosamente antropomórfica y 
encontrará la mayor satisfacción de sus ansiedades, imitando sub
jetivamente las proporciones humanas. Para ésto Schmarsow in-

,troduce un tercer concepto, además del "tactíl" y ''óptico" de 
Riegl: el "ritmo", que él lo extrae de "la marcha del hombre ha
cia adelante'' ( gehraum). Este concepto lo usa para arquitectu
ra especialmente. 

Estos tres conceptos le explican a Schmarsow, las tres dimen
siones de la arquitectura. La dimensión vertical queda explicada 
en la actitud erguida del hombre. La Simetría y la Proporción res
ponden al ancho y alto del cuerpo humano. Y la tercera dimensión 
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está. dada por el ritmo del hombre al andar hacia adelante, ''del 
hombre en marcha", (Angel Guido: "Concepto moderno de la 
Historia -del Arte''); ,, 

Múcho se podría discutir acerca de la corriente contemporá~ 
nea que hác~ de la arquitectura en muchos casos "rlna 'd~ri'vación ii 
la Estética del objeto utilitario, relegando su ex.pt~~i6n externa a~ 
los efecti:>s de. volúmenes de los distintos cuerpos, "'cou e:x:dlusión 
completa de la forma abstracta. Seguramente estamoS fr~nt~ a una 
t~oría unilateral, desde el momentó que destruye 'un:(¡' de los pos
tulados indiscutible de toda obra arqui~ectón1ca, la belleza; ne
gando por otra parte, la existencia en nosotros, aunque sea en 
forma subjeti,;a, de un equilibrio de belleza interior, equilibrio 
que exige integración de factores armónicos, que completan las 
formas desnudas y que no sea perfectamente me~ániGa. El estudio 
de' Ía prtip~rción. de las' obras arquitectónicas y por ente de la 
eu~itmi~; c~r;{o ;también el e~tudio de las alteraciones de las pro
porciones y de las formas arquitectónicas hasta el límite del refi
namiento estético, puede sernos muy útil, para servirnos de com
paración entre la belleza creada por el arquitecto y la belleza 
perfecta. 

Naturalmente no es posible pretender que por el heého de. 
emplear el mismo trazado regulador usado en la Catedral de Co-, 
lonia -o en el El Templo de la Fortuna Viril, se deba obtener la 
misma belleza estética que encierran esas obras. Intuiéión natural, 
criterio elevado, y cultura refinada, forman un tríptico codiciable 
de elementos inseparables, pedestal sobre el cual todo profesional 
probo debe tratar de levantar sÜ -personalidad artística y técnica. 

El empleo de módulos, preporciones aritméticas o tramas geo
métricas, nos hace pensar con Platón, que la belleza es racional 
y la arquitectura, que entre todas las artes es la más som.etida 
a condiciones materiales, sociales y económicas, es también aquella 
que expresa por medio de proporciones, las especulaciones más 
abstractas del pensamiento humano. 

Le Corbusier, el maquinista avanzado, proclama: ''un traza
do regulador es un seguro contra lo arbitrario, es la operación que 
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, 

permite controlar todo trabajo creado en el orden de la fantasía; 
l~ prueba por nueve ~m el escola:r:". 

n El trazado regulador es una satisfacción de. m;den espiritual 
q).l~ cpnd11ce a Ja, búsqueda de relaciones .ingep~osas y de . relacio
n~s árm&licas. j3il GonJiere euritmia a la obra, aportand.¿ esa ma-

; ·· ,¡ ·. ". · f¡ ' e ·_,; : ·A~ • :;:: t; " .. : . . . · • ., :. . . " . ; 

1emá,tica sen,.siple que da la perfec<;ión bienhechora d~l orden". 
. · . '; ~~ eJ~<lciÓ,n de ~n trazado regulador fija la geometría. fun

damental d~ la obra, determinando pues, una de sus impresiones 
f~~dam:cent~l~s. La' elección· de. un traz~d~ regulador es u.no . de lo~ • 
momentos decisivos de la inspiración y una de las operaciones ca-
pital.e~ de la ~~q'l!!itectura". . - · 
· . L~ claridad sobre la meta reinará recién cuando ceda la uni
lateralidad de los dogmas y de las escuelas; para que las exigencias 
m:ateriales e ideales, se ejerzan con igual derecho sobre la siluéta 
de la obra. Entonces la ley de la próporción recuperará su der~
cho, que a pésa."r de una mordaz corriente de réplic~s sigue ae-
tuando en el silencio. · · 

(Continuará). 
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